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Una manifestación institucional inequívoca del inicio del proceso histórico de 
constitución de una disciplina científica --que es al mismo tiempo el fin de su pre- 
historia o de su <cpasado>--, y que va a la par de la irrupción de un crecimiento 
exponencialmente acelerado del número de sus publicaciones, descubrimientos e 
investigaciones, es la aparición de algún manual o libro de texto con el que se iden- 
tifica inicialmente la disciplina y quienes la representan, y donde se recapitulan or- 
denadamente sus saberes y sus problemas. Sin manual dificilmente se explicaria la 
constitución de una comunidad que se constituye mediante la conciencia de llevar 
a cabo una actividad que consiste en la investigación, enseñanza, transmisión y de- 
sarollo de una disciplina científica. En 61, a través de su mediación, la comunidad 
científica toma conciencia disciplinar. 

Ese es el sentido que tiene conmemorar el centenari0 de la fundación de la psi- 
cologia evolutiva a 10s 100 años de la publicación del libro de W. Th. Preyer Die 
Seele des Kindes, obra publicada en 1882 - y no en 1881 como a veces se ha es- 
crito erróneamente por haber firmado Preyer su Prefacio a la primera edición el 
6-X-81, a la que pronto seguirian varias ediciones alemanas y en las restantes len- 
guas occidentales. La traducción inglesa The Mind of the Child, fue publicada en 
1888 y en 1923 conocia la novena edición. Jorro la publicó en su versión castellana 
El alma del niño, en 1908 traducida y prologada por M. Navarro, catedrático de 
Filosofia del Instituto de Tarragona. Die Seele des Kindes fue recepcionada -sin 
recepción no hay manual- como un texto básico alrededor del cua1 se configuró 
la comunidad psicológico-evolutiva. Pronto le seguirian las obras de James Sully, 
G. Stanley Ha11 y George J. Romanes. Todos ellos nacidos en torno a 1840 y que 
compartieron con Preyer 10s grandes principios que configuraron aquella primera 
psicologia infantil: evolucionisme, positivisme y asociacionismo (Carpintero, 1975). 

Wilhelm Thierry Preyer fue una figura universal, compleja y polifacética aun- 
que con una gran unidad intelectual. Poco conocida entre 10s psicólogos, requiere 
que le prestemos nuestra atención. Inglés, nace en Moss Side, cerca de Manchester, 
el 4 de julio de 1841. Sus estudios universitarios en fisiologia transcurren en Bonn 
y Paris, donde conoce a C1. Bernard. Tras trabajar con el gran experimentalista y 
positivista francés se doctor6 en 1865 en la universidad francesa. Inmediatamente 
se incorpora como Dozent en zooquímica y zoofísica a la universidad de Bonn y 
en 1866 se traslada a la de Jena, donde es nombrado Profesor en fisiologia en 1869. 
En 1888 renuncia a su cátedra y prefiere ser simple Dozent en Berlín, por cuyo cli- 
ma intelectual se siente profundamente atraido. Deja la docencia en 1893 y muere 
en Wiesbaden en 1898 tras cuatro años de enfermedad. Sus primeras investigacio- 
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nes fisiológicas fueron sobre la visión cromática y la audición; estableció 10s um- 
brales inferiores de ésta y sus trabajos con diapasones, lengiietas y tonos diferen- 
ciales son clásicos. Tras algunas publicaciones menores culmina su etapa fisiológi- 
ca-sensorial con un texto: Elenzente der reinen Empfindungslehre (1877). Mantuvo 
una estrecha amistad y correspondencia -publicada la de 1873 a 1882- con Fe- 
chner. En estos trabajos se muestra como un positivista típico del XIX, gran reco- 
pilador de datos observacionales y expe.rimentales, y como danviniano que no duda 
en acudir a 10s animales conducido por su interés hacia 10s orígenes de las funcio- 
nes sensoriales. 

fhpez Piííero y Morales Meseguer (1970) han puesto de manifiesto un aspec- 
to de la obra de Preyer muy poc0 conocido y que, sin embargo, consideramos ilu- 
minador y relevante para comprender la actitud teórica y 10s problemas que foca- 
lizaban su interés cuando se aproximó al estudio del niño. El hecho es que también 
en 1877 publicó Die Ursache des Schlafes fruto de sus investigaciones sobre el sue- 
ño en las que se valió de la hipnosis, todo el10 desde una perspectiva fisiológica. De 
la hipnosis en su versión <(braidista>> Preyer habia tomado conocimiento a inicios 
de 10s 70; él y otros fisiólogos importantes, como Czermak, comenzaron a introdu 
cir las ideas de Braid en Alemania llegando a publicar algunos artículos consagra- 
dos a 10s fenómenos hipnóticos en animales. Su perspectiva habia sido la de un 
zoólogo. 

Más comprometido con la hipnosis en su trabajo fisiológico sobre la causa del 
sueño y tras publicar Die Katalepsia und dei. thierische Magnetismus, el británico 
Preyer decide desplazarse en 1880 a Manchester, ciudad donde James Braid (1795- 
1860) habia ejercido como médico y cirujano hasta su muerte, a fin de profundizar 
en la obra de Qte sobre la hipnosis, en parte aún inédita. Los frutos del viaje no 
se hacen esperar; en 1881 publica Die Entdeckung des Hypnotismus, exposición de 
las ideas de Braid; en 1882, el año de Die Seele des Kindes, saca Der Hypnotisrnus 
Ausgewahlte Schriften, traducción de escritos escogidos de Braid; en 1890, final- 
mente, da a conocer la obra Der Hypnotismus, que incluye un titulo inédito de 
Braid, ctüber die Unterschiede des gewohnlichen und nervosen Schlafesa, que re- 
coge sus ideas sobre las diferencias entre el sueño normal y el ccsueño nerviosa>>, no 
muy distantes de las expuestas en Neuroypnology (1843), pero que inician su acer- 
camiento hacia una interpretación más psicológica que fisiológica de 10s fenóme- 
nos hipnóticos. Además de estos escritos mayores, Preyer escribió numerosos ar- 
ticulo~ sobre el tema e impartió no menor número de conferencias. Su prestigio 
científic0 fue un factor decisivo para que esta temática fuera aceptada por la me- 
dicina oficial alemana. 

No nos detendremos en las ideas dle Preyer sobre la hipnosis. Carecen de ori- 
ginalidad. Como López Piñero y Morales Meseguer han escrito, todos 10s repre- 
sentantes de la fase inicial del hipnotismo alemán (Preyer, Wienhold, Heidendain, 
Berger, etc.) son tipicos representantes de la mentalidad fisiopatológica que traba- 
ja con un método bifásico: recogida de signos funcionales específicos (en hipno- 
sis: alteraciones de sensibilidad, motilidad, metabolismo, etc.) y elaboración de 



En el centenari0 de Die Seele des Kindes de W.  Th. Preyer 113 

hipótesis teórico-explicativas fisiopatológicas (p. ej., que la concentración de la 
mente determine la aparición de productos bioquimicos oxidables que extingan 
parte de funciones cerebrales). Explicar 10s fenómenos hipnóticos era reducirlos a 
10s supuestos y métodos fisiopatológicos tan exitosos en otras áreas normales y 
patológicas. De ahi que el sueño hipnótico se explicara por 10s mecanismos del 
normal. Seria erróneo atribuir a Preyer y demás braidistas alemanes un reduccio- 
nismo fisiológico burdo; cuando escriben sobre concentración de la mente, sobre 
fijación de la atención o monoideismo no se refieren a sombras carentes de toda 
substantividad; sin embargo, no pasan de ser simples explananda cuyos explanantia 
se han de buscar en otro nivel: el fisiológico. El mundo médico alemán no daba 
para más y Preyer se aproxima a la hipnosis con el freno puesto por la fisiologia. 
Pensamos que en su aproximación, también en aquellos años, a la infancia mantie- 
ne una actitud similar: sin llegar a burdos reduccionismos -habla de una ccpsico- 
genesis, contrapuesta y paralela a una ccsomatogénesis>>- su incursión en el calma, 
del niño la hace con 10s pies bien puestos en el suelo biológico. Es un alma biolo- 
gizada. 

Henlos de referirnos aqui brevemente a Braid, el médico de origen escocés tan 
admirado por Preyer. Es sabido que su primera aproximación al magnetismo le 
condujo a una primera concepción del hipnotismo como fenómeno básicamente 
fisiológico: fijación de la mirada, fatiga del nervio Óptico, desequilibri0 del sistema 
nervioso y de 10s centros correspondientes, disminución y/o alteración de la acti- 
vidad cerebral, etc. No obstante, sus ideas teóricas eran vagas; como correspondían 
a un médico más preocupado por las aplicaciones prácticas y terapéuticas y, en 
todo caso, por la recogida inductiva de datos. En sus últimos 15 años Braid se 
hace algo más teórico y, sobre todo, conoce un proceso de ccpsicologización~ que, 
aunque nunca llegase a ser total, pues siempre postuló unos mecanismos fisiológi- 
cos últimos, posibilitó el reconocimiento de la concentración mental en ideas do- 
minantes -y no la fijación de la mirada- como procedimiento de inducción hip- 
nótica; asi, las alteraciones fisiológicas se deberían a la focalización de la 
atención. Este proceso de psicologización de sus ideas teóricas estuvo determinado 
blsicamente por la aproximación mutua que tuvo lugar entre el braidismo y la co- 
rriente académica británica (Holland, Carpenter, Bennett, Tuke, Bain, etc.) que des- 
de la neurofisiologia, la psiquiatria y la psicologia se planteaba por entonces, desde 
luego espoleada criticarnente por el reducccionismo evolucionista (Huxley, Spen- 
cer, Maudsley, etc.), el problema especifico de 10s mecanismos de interrelación 
cuerpo-mente. El asociacionismo y el estudio de 10s reflejos y de 10s automatismos 
humanos parecian conferir concreción y cientificidad al problema. En este contexto 
la hipnosis fue considerada como instrumento extraordinariamente fecundo para 
aclarar las posibilidades de incidir en el cuerpo desde la mente. 

La perspectiva epresentista, con que generalmente nos acercamos al pasado 
nos impide ver el sentido que tuvo la hipnosis para muchos científicos del XIX. Sin 
que faltaran 10s interesados en sus posibilidades terapéuticas y clinico-metodoló- 
gicas o incluso en 10s fenómenos hipnóticos por si mismos, buen número de ellos 
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la contemplaron como un promisorio instrumento para la resolución de un pro- 
blema entonces nuclear, el de las relaciones cuerpo-mente, y <(por f i n ~  ya cienti- 
fico. S610 asi se explica, entre otras cosas, el lugar central del hipnotismo y su 
relación con 10s otros temas debatidos en 10s primeros Congresos Internacionales 
de Psicologia (cf. Fritsche, 1980). En el yrimero (Paris, 1889), presidido por Ribot, 
se debatieron como temas principales las alucinaciones, la herencia y el hipnotismo 
y como más secundarios el sentido muscular, la función del movimiento en el sur- 
gimiento de las ideas y la atención bajo la influencia de 10s estados afectivos. El 
gran problema fue la hipnosis que se llevó la tercera parte de las comunicaciones. 
En el segundo (Londres, 1892), presidido por Sidgwick, la hipnosis sigui6 en el ceri- 

tro con un cuarto de 10s trabajos; el otro gran tema fue el de las localizaciones ce- 
rebrales. El programa del tercer0 (Munich, 1896), presidido por Stumpf, era el si- 
guiente: psicofisiologia, psicologia del individuo normal, psicologia comparada y 
pedagógica (infantil), psicologia del sueño, de 10s sueños y de 10s fenómenos hip- 
nóticos. Como anunci6 Stumpf en la inauguración el tema central de discusión fue 
el de las relaciones cuerpo-mente. Flechsig con su trabajo sobre cccentros asociati- 
vos del cerebro~ provocó una gran discusión sobre las relaciones entre fisiologia y 
psicologia. La hipnosis ocupó ahn un veinte por ciento de las comunicaciones. De- 
jemos 10s congresos. Recordemos, finalmente, que Pavlov, tan preocupado por esas 
relaciones, se tom6 muy en serio la hipnosis y que recientemente (Triplet, 1982) se 
ha puesto de manifiesto que su admirador, el ccduro~ Hull, llevó a cabo sus inves- 
tigaciones sobre el aprendizaje -donde el doble lenguaje fisiológico y psicológico 
es problema básico- en total continuidad con las que realizó previamente sobre 
la hipnosis. 

En el congreso de Munich intervino Preyer con una importante ponencia so- 
bre ccpsicologia del nifio>>. Y es que de forma paralela a sus estudios hipnóticos ve- 
nia trabajando sobre las vidas embrionaria, animal e infantil. Zusne (1975) escribe 
en su nota biográfica sobre Preyer que Bste se interesó por el niño cuando la hip- 
nosis le planteó el problema de 10s origenes de las funciones psiquicas. No hemos 
podido comprobar si se dio esta dependencia histórica. Pero en todo caso inicia 
su Prefacio de El alma del niño asi: ~Habiéndome consagrado desde hace varios 
años a la tarea de estudiar el niño desde el punto de vista fisiológico, antes de su 
nacimiento y durante sus primeros años, con el fin de obtener algunas conclusio- 
nes sobre la aparición de 10s diferentes procesos vitales, no he tardado en advertir 
que seria muy conveniente para conseguirlo una división del trabajo.., Esta es la 
razón por la cual he estudiado la vida antes del nacimiento, separadamente, en mi 
Fisiologia del embrión. Las manifestaciones vitales del hombre, durante 10s pri- 
meros momentos de su existencia, como ser independiente en el mundo, son de 
tal modo confusas y diversas a su vez, que aparece muy pronto la necesidad de 
una subdivisión. He separado por esto, el desarrollo psíquic0 del recién nacido 
y del niño de pecho de su desenvolvimiento fisico, y he tratado de describir el pri- 
mero en el presente libro ... Una avanzada de la obra actual fue un trabajo presen- 
tado el 3 de enero de 1880 a la Sociedad científica de Berlin, trabajo que denomi 
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nC Psichogenesis, publicado en mi libro: Naturwissenschaftliche Thatsachen und 
Probleme (Berlin, 1880)~ (Preyer, 1908, 1). Prueba evidente de cómo se siguieron 
solapando sus investigaciones genéticas e hipnóticas que en 1885 publica Specie- 
lle Physiologie des Embryo: Untersuchungen iiber die Lebenserscheinungen vor 
der Geburt y en 1893 Die geistige Entwicklung der ersten Kindheit. 

Estos dos Últimos titulos patentizan que Preyer contempla bajo la perspectiva 
genktica 10s dos tipos de fenómenos cuya relación era evidente en la hipnosis: 10s 
fisiológico-vitales y 10s cespirituales, (geistige) o mentales. Justamente ambos son 
10s que en su dependencia genetica van a poder ser investigados en la infancia. Y 
es que en Die Seele des Kindes el gran problema al que tratan de dar respuesta las 
innumerables, detalladas, pacientes y precisas observaciones que el positivista y na- 
turalista Preyer anota en el diario cotidiano del desarrollo de su hijo desde su na- 
cimiento hasta cumplir tres años --es el núcleo del libro, al que se suman algunas 
otras observaciones sobre animales y otros niños, propias y ajenas- no es otro que 
el de las relaciones entre fisiologia y psicologia, s610 que desde la perspectiva ge- 
nCtico-evolucionista las relaciones entre lo somático y lo mental se expresan en 
términos de herencia y adquisición, de naturaleza y asociación. cEl alma del re- 
cién nacido no se parece, por tanto, a la tabla rasa... de tal suerte, que el conjunt0 
de la parte psíquica de nuestra vida se constituiria a sus expensas, a consecuencia 
de múltiples transformaciones; sobre la tabla están escritos, anteriormente al naci- 
miento ... las huellas de inscripciones hechas por las impresiones sensitivas a través 
de un número incalculable de generaciones. Tan borrosas e indistintas son estas 
inscripciones, que se ha podido considerar la tabla como rasa, mientras no se estu- 
diaron sus metamorfosis durante la primera infancia ... Se reconoce entonces el ca- 
pital que ha heredado de sus antepasados ... La herencia es tan importante en la 
psicogCnesis como la actividad personal ... ; cada uno debe, por su propia experien- 
cia, reconstituir y vivificar las disposiciones hereditarias adquiridas por la expe- 
riencia y la actividad de sus antepasados, (Preyer, 1908,5). Se trata, en definitiva, 
de que el niño hereda mediante córganos)>, csistema nerviosa, y ccerebro, unas 
disposiciones o capacidades que se han de ir desarrollando psicológicamente en 
contacto con el mundo exterior. Como tales son la sedimentación de adquisiciones 
y aprendizajes -por el mecanismo de asociación- de generaciones pasadas que 
por ser adaptativos se han transformado en herencia. Lo psicolÓgico, aprendido y 
mental ha devenido fisiológico, innato y heredado. Pero por ser la funcionalidad 
adaptativa la determinante de este devenir 10 fisiológico y heredado ha de desple- 
garse revelando su naturaleza originariamente psicológica. Dice Preyer que ciertas 
partes del cthuevo, tienen en cestado potencial, propiedades psíquicas o al menos 
la cfacultad de sentir,, facultad a la que atribuye una continuidad a 10 largo de 
toda la escala de la vida, onto- y filogenética. 

Dos consideraciones, finalmente. En primer lugar, Preyer se muestra buen co- 
nocedor de la tradición empírica en psicologia infantil. Evidentemente no lo es de 
todos 10s trabajos revisados por Dennis (1949), pero si de 10s más importantes y 
recientes: Darwin, Genzmer, Kussmaul, Segismund, Strumpell, Taine, etc., de cu- 
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yos registros biográficos hace numerosas referencias, aunque el suyo sobre su hijo 
sea infinitarnente más nguroso, completo y hábil, además de presentar la novedad 
de que muchas observaciones son de conductas provocadas experimentalmente. 
Por otra parte, se muestra cotinuador de una cierta tradición ya iniciada (Egger, 
Holden, Humphreys, Hun, Pollock, Schleicher, Vierordt, etc.): registro de conduc- 
tas lingiiisticas normales y patológicas. En el Apéndice recopila numerosas obser- 
vaciones comparadas sobre adquisición lingüística. En esto y en otras obscrva- 
ciones sobre retrasos mentales, sobre ciegos de nacimiento operados, etc., Preyer se 
muestra sensible a la orientación que cada vez más asumió la psicologia infantil: 
hacia 10s problemas aplicados y prácticos. El mismo escribiria Zur Psychologie des 
Schreibens (1895). 

Añadamos, en segundo lugar, que el libro responde a un esquema simple y 
entonces habitual y vigente. Una primera parte sobre el desarrollo de 10s sentidos: 
10s cinco clásicos y las ((primeras sensaciones y emociones orgánicas~ (bienestar- 
malestar, hambre-saciedad, fatiga, miedo, asombro); una segunda sobre el desa- 
rrollo de la voluntad, que es el de 10s movimientos que son su expresión: reflejos, 
instintos, imitativos, expresivos (sonrisa, risa, beso, etc.), reflexivos; y una tercera 
sobre el desarrollo de la cccomprensión~: de la inteligencia ccindependientemente 
del lenguaje,, del lenguaje y, finalmente, del sentimiento del yo. En el desarrollo 
de éste nos atrevemos a decir que Preyer pone especialmente de manifiesto la con- 
tinuidad, que no reducción, fisiologia-psicologia. 
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